DALTONISMO ILUSTRADO

Para los gustos están los colores. Gran afirmación usada a discreción en determinadas circunstancias cuando alguien no sabe explicar lo que quiere decir con otras palabras.

¿Gusto los colores? ¡A mi más de dos botes de pintura me empalagan!

Pero es lógico que se produzca esta confusión en el lenguaje y se lo debemos, en gran medida, al género femenino (pero no se me vayan a enfadar). Y es que hay una extraña manía popular de mezclar colores, por ejemplo, con comidas, así tenemos:

Los colores fruta: 

-“El color manzana”.  ¿Pero golden, reineta, starsky o hutch?

-“Los colores pera / melón”. Vulgarmente llamados “verde”.

-“El color fresa”. Éste en particular me hace mucha gracia, habría hasta que especificar el estado de maduración de la fruta en sí.

-“El color naranja”. Esto... no, nada. Mejor pasamos a otro grupo.

Los colores pescado:

Aquí el color por excelencia es el color salmón que es el que se utiliza fundamentalmente en la habitación de matrimonio. Un hogar no es un verdadero hogar sin la habitación salmón.

También está el crudo, que yo siempre que lo he visto en la tele con los peces era negro y se les pegaba a las escamas. ¡Pero resulta que no, que al final es todo lo contrario! ¡Es blanco sucio!

Los colores de bebidas y alimentos en general:

Como podríamos eternizarnos, limitémonos a usar un ejemplo de cada.

-“El color burdeos”. Que fue acuñado originariamente en una reunión de alcohólicos anónimos.

-“El color miel”. Recurso utilizado a menudo por la gente de ojos marrones.

Ésta es sólo una pequeña muestra, busquen ustedes en la calle y desen el gustazo de ser los primeros en descubrir un nuevo color. Quien sabe, igual pronto su color puede aparecer en alguna de estas listas hechas en su mayoría por daltónicos como yo.

Nota: Si alguna vez están en un apuro y no saben de qué color es algún objeto no duden en usar el beige como recurso, casi siempre funciona. Palabra.
